
 
 

 
 

51.  FUNDACIÓN OCCIDENTE CRISTIANO 
 

 

Winfrido Bonifacio fue el más grande misionero anglosajón en el continente y una de las 
principales figuras históricas de Occidente, el precursor de la comunidad cristiana de los 
pueblos de Europa. Su importancia radica en su papel como reformador y organizador, y 
en la coherencia con la que supo reconducir a la inerte Iglesia territorial franca hacia una 
mentalidad eclesial más universal. En cierta manera preparó la alianza entre el reino de los 
francos y el papado. 
Tras varias visitas a Roma en las que el papa fue aumentando su autoridad (en la primera 
recibió el mandato misionero, en la segunda obtuvo la consagración episcopal, en la 
tercera fue legado apostólico) pudo concluir la obra de reforma en el reino de los francos. 
Pudo convocar el 21 de abril del 743 un Concilium Germanicum que llevó a término la 
reorganización de la Iglesia austrasiana. En el 745 pudo celebrar un sínodo general franco. 
Bonifacio condujo la obra de reforma en perfecto acuerdo con los soberanos del país. En el 
747 los obispos hicieron un voto de fidelidad al papa. La alianza estaba concluida. Pipino 
entabló relaciones directamente con el papa, y dejó de lado las opiniones de Winfrido. 
 
Otra vez, como ya hemos podido observar en otros momentos de la historia de la Iglesia, 
un obispo misionero realiza una importante labor evangelizadora. Por ellos todos los 
obispo y todos los misioneros reciben +1. 
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